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United Fruit Company 
La ciencia de la pomología tropical, aunque toda­
vía estú lejos de recibir toda la atención que se merece, 
ha avanzado mucho desde principios del siglo actual, 
·especialmente en lo que se refiere a alguno~ de sus as­
pectos más fundamentales, y de los cuales se tratarú 
brevemente en este estudio. 
Hace años no se aceptaba comúnmente la teoría, 
casi universalmente aprobada en la actualidad, de que 
'para e-",tablecer sobre bases firmes el comercio de la 
mayor parte de las frutas tropicales es preciso selec­
cionar las mejor-es plantas, es decir, las que producen 
más .o mejor fruta que la mayoría o que son superiores 
por otros motivos, y propagarlas por métodos vegeta­
tivos. 
No puede citarse mejor ejemplo que el que ofrece 
la industria del aguacate. Los aguacates se han venido 
eultivando desde hace siglos en muchas partes de la 
América tropical. lVIuchos de ellos eran solamente de 
calidad regular, algunos eran buenos, y sólo unos cuan­
tos excelentes, por razón de las diferencias naturales 
que caracterizan a los árboles que s.e propagan por semi­
lla. Aunque los mercados tropicales consumían gran­
eles cantidades de esta fruta era imposible organizar 
una industria importante sin tener un producto uni­
forme que únicamente podía obtenerse usando méto­
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dos de propagación vegetativa; en este cr.so propaga­
ción por injertos de yema. Se practicaron investigacio­
nes para encontrar las mejores variedades de aguacates 
procedentes de semilla que existen en las regiones tro­
picaJ.e·s, y ,éstos se propagaron €on grandes cantidades, 
t niendo como resultado que en la actualidad en Cali­
fornia y la Florida existen enormes plantaciones de a­
guacates que rinden magníficas ganancias; es decir, 
una nueva y fuerte industria hortícula. 
Otro aspecto sobre el cual tenemos hoy ideas mu­
cho más claras que hace un cuarto de siglo es la acli­
matación. En mi libro "Manual 01' Tl'opical amI Sub­
tl'opkal Fruits" (Manual de Frutas Tropicales y Semi­
rtropicale::;) digo: "Anteriormente se creía que quizús 
fuera posible, aclimatándolas cuidadosamente, adap­
tar hasta las especies más delicadas de plantas tropi­
cales a las condiciones que existen en California y la 
Florida, y, andando el tiempo, cultivarlas comercial­
mente en esos esta·dos, pero a la luz de los conocimien­
tOg que ahora tenemos parece que la resistencia de lag 
plantas a las heladas no aumenta considerablemente 
sometiéndolas a temperaturas más bajas de las que es­
tún acostumbradas a resistir, ni aun cuando el procedi­
miento de aclimatación se lleve a cabo por varias gene­
raciones sucegivas, y que no existen grandes probabili ­
dades de aclimatar en California frutas como las ano­
nas que son estrictamente tropicales". 
Experimentos posteriores sólo han servido para 
confirmar esta opinión. N o pueden fundarse muchas es­
peranzas en la adaptación de plantas a climas que por 
n3!turaleza les son desfavorables. Con esto no quiere 
decirse que no valga la pena hacer experimentos COIl 
plantas que no se hayan cultivado anteriormente en la 
región, lo que se hace es advertir que es inevitable que 
ocurran muchos fracasos. 
Un tercer aspecto de importancia práctica que a­
hora vemos más claramente que hace veinte ailos, qui­
zás pueda ilustrarse mejor citando un ejemplo notable. 
El mango es un árbol frutal muy conocido por toda la 
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América tropical. En las formas usuales de árbol pro­
cidente de semilla se da casi por doquier y fructifica 
profu::.amente. De la Inclia y de otras regiones como las 
Islas Filipinas y la Malasia se han introducido a Amé­
rica tipos muy superiores de mango, superiores en que 
la fruta tiene relativamente poca fibra y es de sabor 
excelente. Pero en muchas partes de la zona tropical 
de América casi todas estas variedades han p roducido 
muy poca fruta y en muchos años no han producido 
nada. Se han llevado a cabo competentes estudios para 
determinar la causa de esta degeneración y estos estu­
dios no: han enseñado que pa,ra que el úrbol fructifique 
es preciso que su actividad vegetativa no sea continua 
durante tod o el año. Este principio se aplica también a 
muchos otros árboles frutales. En la zona templada lo 
árbole::. fruta.Jes pasan por un largo período de inacti ­
vidad debido al frío, pero esto no sucede en el trópico. 
Si en la época debida del año hay una temperatura seca 
de larga duración el efecto es el mismo, ¡pero estos pe­
ríodos secos no los hay en todas partes. A veces es po­
sible suspender el desarrollo del árbol por medios ar­
tificiales, y así se consigue que fructifique, pero este re­
curso muy rara vez tiene valor permanente. Hablando 
en forma práctica lo mejor que puede hacerse es deter­
minar por medio de experimentos cuáles son las varie­
dades que mejor se adaptan a las condiciones de clima 
y suelo donde vayan a cultivarse. y después procurar, 
mediante el cultivo apropiado. satisfacer los requisitos 
de la planta hasta donde sea posible. 
No es el propósito ele este trabajo dar una r lación 
completa y detallada de todo lo concerniente a cad'a 
una de las frutas de que trata, sino mús bien dar a co­
noc'er algunos de los aspectos culturales importantes de 
interés para el horticultor moderno, deja,nelo que él de­
termine los detalles del cultivo en conformidad con las 
condiciones peculiares de la región donde viva. 
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El aguacate o Palta 
(Persea americana Mille!"; Pel'sea gratissima Gaertn). 
'Existe suficiente evidencia de que el aguacate se 
cultivaba en tiempos d'e la conquista desde el norte de 
Méjico hasta el Perú, y hacia el este. en la América del 
Sur, hasta los Andes venezolanos. No se le conocía en 
las AntiHaJs antes de que los españ oles lo nevaran a esas 
islas. Las v,ariedacles cultivadas se derivaron de las for­
mas silvestres (1 4- .."ft ~.-. ­
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El aguacate o Palta 
(Pcrsea americana Miller; Persea gTatissima Gaertn). 
'Existe suficiente evidencia de que el aguacate se 
cultivaba en tiempos de la conquista desde el norte de 
Méjico hasta el Perú, y hacia el este, en la América del 
Sur, hasta los Andes venezolanos. No se le conocía en 
las AntiJ.las antes de que los españoles lo nevaran a esas 
islas. Las v,ariedades cultivadas se derivaron de las for­
mas silvestres que todavía existen en Méjico y en la A­
mérica Central. A las diferencias entre esas formas o ti­
pos se deben indudablemente los tres grupos que dis­
tingue la horticultura y que son: el antillano, el mexi­
cano y el guatemalteco. 
Los aguacates del grupo antillano son exclusiva­
mente aguacates de las tierras bajas pero no únicamen­
te de las Antillas. No se dan bien en las tierras de la 
América tropical cuya altura es mayor de 900 metros 
sobre el nivel de.l mar. Existen muy buenos ejemplares 
ele este grupo en el sur de la Florida, en Cuba, en Yu­
catán, en Nicaragua, 'en la costa de Colombia y Ecua­
dor, y en otras partes. Aunque la fruta no contiene tan­
to aceite como muchas de las del grupo mexicano que 
son más pequeñas, los mejores aguacates antillanos son 
magníficos en cuanto a sabor y calidad. 
Hasta épocas recientes los aguacates elel grupo 
guate.ma.lteco se cultivaba'n casi exclu,sivamente e'n lau 
tierras altas de México y de la América Central, pero 
desde ¡principios del siglo actual se han plantado exten­
samente en California, y, aunque no tan extensamente, 
en otras regiones. Son más resi"tentes al frío que lO's a­
guacates antillanos,pero no prosperan en la costa de los 
países tropicales ni en las tierras bajas, y se caracte­
rizan por sus frutas de ta maño mediano y de cáscara 
gruesa, dura, y a menudo áspera. 
Los aguacates del grupo mexicano hasta hace poco 
se encontraban casi exclusivamente en MéxicO' y en al­
gunos países de la América del Sur cO'mo Ecuador y Chi­
le, adonde indudablemente los llevaron de México log 
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españoles a princIpIO d la conquista. De todos los a­
guacates los del grupo mexicano son los más resi!'\ten tes 
a las heladas. Como los aguacates guat.emaltecos, se a­
daptan mejor a las tierras altas que él las bajas. L ,~ 
frutas, generalmente pequeñas, son por regla g eneral 
muy sabrosas. En el comercio los aguaca t es d el I!rupo 
mexicano son qui7.ás los menos valiosos d e t odos 1m; de 
los tres grupos mencionados, debido a su tamaño y a 
su cáscara delgada que no resiste bien el transporte y 
el manoseo del comercio. 
Además de estos tres grUlpos se cultivan numero­
sos tipos intermedios, algunos de los cuales pued n ser 
el resultado de la hibridación natural de individuos d e 
dos de los grupos mencionados. Entre ellos se enc u en­
tran los "aguacates de China" que se cultivan en Artlix­
co, estado de Puebla, México, lugar que es uno de los 
más importantes del mundo en cuanto al cultivo del a­
guacate. ,E tos híbridos naturales (si es que son na t u 'a ­
les) tienen los caracteres de ambos padres. Se cree que 
la famosa variedad Fuerte, que es probablemente la 
más importante del mundo en la actualidad, es el resul­
tado de la hibridación natural de individuos de los gru­
pos mexicano y guatemalteco; sus hoja::; tienen la resis­
tencia y el olor a anís, características de los aguacates 
del grupo mexicano, y la corteza gruesa, característica 
de los del grupo guatemalteco. 
Durante los últimos veinticinco años se han hecho 
muchas plantaciones experimentales de aguacates per­
tenecientes a estos tres grupos y a los tipos intermedios 
en las regiones semitropicales y tropicales no sólo del 
continente americano sino también del Viejo Mundo. 
De estos experimentos se han obtenido muchos conoci­
mientos que sólo pueden exponerse brevemente en este 
artículo. Los aguacates del grUlpo antillano no han pros­
perado en California, por lo que únicamente se cultivan 
en ese estado los de los grupos guatemalteco y mexica­
no, y los ,de los tipos intermedios de estos dos grupos. 
Por otra parte en la Florida los aguacates del grupo 
antillano son todavía los que predominan . El cultivo de 
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los aguacates del grupo guatemalteco no ha , ido com­

pletamente satisfactorio en la Flor ida, pero en anos r e­
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guacates del grupo 
inan. El cultivo de 
los aguacates del grupo guatemalteco no ha ido com­
pletamente satisfactorio en la Flol'ida , pero en a fi os r e­
cientes han aparecido tipos inte¡'medios provenient e 
de los grupos guatemalteco y antillano que tienen gran­
des probabilidades de llegar a constituir, andando el 
tiempo, el grupo comercial dominante en este es ta do . 
Los aguacates del grupo mexicano se h an cultivado con 
bastante éxito en el norte de la Florid a, d OllCle hace d e­
masiado frío para los aguacates antillanos, p ero t oLla­
vía no tienen importancia en el comercio. 
Los experimentos que se han hecho en Cuba '011 los 
aguacates guatemaltecos han tenido casi los mism os 1'e­
s ul,t::1dos que en la Florida, y lo ¡mismo pu d e deLiro e d e 
Puerto Rico. Para lugares como las Antillas y la ' ti "­
rra s bajas de cualquier parte de la América tropical 
probablemente los mejores tipos comerciales, andando 
el tiempo, serán híbridos de los grupos antillano y gua­
temalteco. Estos híbridos no sólo dan frutas que r esi ­
ten la transportación mejor q ue la mayor parte de los 
aguacates antillanos, sino que maduran más tarde en la 
estación, por lo que llegan a los mercados cuando hay 
escasez de aguacates. En mi opinión estos aguacates 
tienen mucho porvenir en l,as Antillas, no tanto quizás 
en el abastecimiento de los mel'cados del lIorte, sino en 
el abastecimiento de los mercados locales durante la 
temporada en que se 'pagan buenos precios por este 
producto. 
En Centro y Sur América se han hecho menos plan­
taciones experimentales de aguacates que en las Antillas, 
pel"O, a pesar de esto, se han adquirido muchos conoci~ 
mientos valiosos. Por ejemplo, ha quedado demostrado 
que en las tierras bajas costaneras de Honduras los a­
guacates guatemaltecos generalmente no dan buenos 
resultados, pero que, por otra parte, algunos de los ti­
pos intermedios híbridos de los grupos guatema.)teco y 
antillano, prometen dar buenos resultados. 
La propagadón del aguacate debe hacerse por in­
jerto, como se indicó -anteriormente en este trabajo en 
la parte que se refiere a fruta s tropicales en general. 
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Aunque el injerto no eR una operaclOn muy sencilla 
puede dominar su técnica cualquier persona experi­
mentada e interesada en la propagación de plantas en 
general. La descl'ipción de los detalles del injerto es de­
masiado larga para incluirla aquí, además de que no 
es suficiente leer instrucciones escritas, es necesario te­
ner considerable práctica para poder hacer injertos a 
completa sati¡,'facción. En California se usa casi exclusi­
vamente el injerto de 'escudete. Esencialmente es la mis­
ma forma de injerto que se usa en las frutas cítricas. 
Como esta forma de injel~o no siempre tiene éxito en el 
tI" pico se ha hecho uso tam bién de varias otras. En 
Honduras hemos obtenido los mejores resultados con el 
injerto 1)01" hendidura para el cual se usan las puntas 
maduras de las ramas como púas y arbolitos proceden­
t es de semilla, de unas cuantas semanas nada más, co­
mo patrones. El injerto no sólo da la seguridad de que 
las frutas serán exactamente iguales a las de los ár­
boles padres sino que también acelera la producción 
hasta el Ipunto de que a menudo los árboles injertados 
fructifican cuando apenas tienen tres o cuatro años, 
mientras que los árboles procedentes de semilla tar­
dan dos o tres años más en fructificar. 
En lo que se refiere a requisitos de clima y suelo 
el aguacate no es muy exigente, como lo demuestra la 
amplia distribución que tiene por toda la América tro­
pical y semitropical. Medra en muchas clases de suelos, 
pero lo que sí es indispensable es que estén bien ave­
nados. Probablemente más árboles mueren debido al 
desagüe inadecuado que por cualquiera otra causa, 
aunque también ocasionan grandes e::\tragos en los a­
gu acatales de ciertas regiones varias enfermedades de 
la raíz que no son muy bien conocidas científicamente. 
En algunas partes de Puerto Rico es verdaderamente 
imposible cultiv,ar el aguacate con éxito, debido, se di­
ce, a los ataques de estas enfermedades. Con respecto 
al clima ya indiqué la necesidad de cultivar los aguaca­
tes que mejor se adapten a él. Por ejemplo, aunque 
crezcan satisfactoriamente, es inútil plantar aguacates 
del grupo guatemalteco en m ¡ bos de los climas de las 
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del grupo guatemalteco en muchos de los climas de las 
tielTas bajas, pues no fructificarún bien. En general 
puede decirse que los aguacates del grupo antillano 
se adaptan a las tierras bajas tropicales de América que 
no tengan más de 900 metros de altura, los del grupo 
guatemalteco prosperan entre 900 y 1800 ó 2.00 metros, 
y los del grupo mexicano entre 1.500 y 2.500 metros. Al 
considerarse el clima debe tenerse en cuenta, natural­
mente, la distancia que medie entre el ecuador y el lu­
gar donde vaya a hacerse la plantación. 
Como es un manjar delicioso a la vez que altamen­
te nutritivo, y con el clesarrollo de nuevas variedades 
más adaptables al comercio puede hab r aguacates en 
los mercados durante la mayor parte del año, esta fru­
ta parece estar destinada a desempeiiar un papel cada 
vez más importante en la horticultura tropical. El rá­
pido desarrollo de la industria del aguacate en Califor­
nia y la Florida demuestra claramente las posibilida­
des que tiene. 
El Mango 
(Mallgifel'a indica L.) 
Con l11ueho acierto se ha llamado al mango la "man­
zana del trópico", pues el lugar que ocupa en las re­
giones <oálidas del globo terrestre es comparable, en 
todos respectos, al lugar que tiene la manzana en la 
zona templada. A pesar de esto el resultado de los es­
fuerzos que se han hecho para vender esta fruta en los 
Estados Unidos no indica que llegará a adquirir la im­
portancia comercial que con toda probabilidad tendrá 
el aguacate. Quizás esto se deba en parte a que compi­
te en forma más directa con las frutas de la zona tem­
plada, mientras que el aguacate ocupa una posición ú­
nica entre las demás frutas por diferenciarse notable­
mente de ellas, lo cual ha dado motivo a que se le lla­
me "fruta para ensalada", expresión que apropiada­
mente describe su carácter. 
Esto no obstante el mango es y continuará siendo 
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una de la frutas m á importantes de la zona tropical, 
y es de plorable que no se hayan hecho más esfuerzos 
pnr3 dar a conocer al rpúblico las mejores variedades 
que se producen. 
Por muchos años únicamente se cultivaban mangos 
procedentes de semiHas, y sus frutas, aunque buenas, 
no pueden compararse en sabor con las de los mangos 
pertenecientes a las mag11íficas variedades que se han 
desarrollado en la India y en otras partes tropicales del 
Oriente, frutas que tienen además la ventaja de care­
cer casi absolutamente de fibras, mientras que una de 
las earacterÍsticas de la mayor parte de los mangos tro­
picales es la abundancia de esta parte nada deseable del 
fruto. La dificultad de producir las variedades finas de 
mangos en la América tropical ha consistido y todavía 
consiste en que solamente pueden propagarse por medio 
de ~njertos u otra forma vegetativa, y en que muchas 
de ellas no producen abundantemente en los climas que 
tienen casi todas las regiones de la América tropical. Ya 
hice refereneia a esta dificultad en la introducción del 
presente artículo. 
Por lo tanto, los horticultores que qui era.n produ­
cir buenos mail1gos, primero deben tomm'se e.l trabajo 
de determinar, si preciso fuere por medio de experi­
mentos, cuáles son las variedades más apropiadas para 
la región de que se trate, y después deben propagar 
estas variedades por injerto, Referente a lo primero 
pueden ahorrarse mucho tiempo y trabajo examinan­
do los resultados que se han obtenido con los mangos 
orientales y otros mangos finos en diversas partes de 
la América tropical. 
Hace muchos años la Secretaría de Agricultura de 
los Estados Unidos reunió, en su estación experimental 
de l\'Iiwmi, Florida, una colección de más de cien varie­
dades de mangos de los más finos del mundo, colec­
ción que se debió al ,entusiasmo y energía de David 
Fairchild, quien organizó y dirigió por muchos años el 
servicio de exploración e introducción de plantas de la 
Secretaría de Agricultura. 
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. También en las Antillas inglesas y francesas, y po-
SIblemente en otras partes, se hicieron colecciones de 
mangos finos, au·nque tengo entendido que no tan ex­
tensas. Muchos mangos injertados con material de es­
tas colecciones Sp • -~ - --- .._ ",­
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También en las Antillas inglesas y francesas, y po­
siblemente en otras partes, se hicieron colecciones de 
mangos finos, aunque tengo entendido que no tan ex­
tensas. Muchos mangos injertados con material de es­
tas colecciones se han distribuído y ensayado por toda 
la América tropical. 
Generalmente los mangos orientales requieren la 
i'>uspensión del crecimiento vegetativo que causa una 
fuerte estación seca para producir fruta en abundancia . 
Hasta gozando de las mejores condiciones dudo qu e 
sean tan productivos año tras año como muchos de los 
mangos procedentes ,de semilla que hay en la Améri­
ca tropical. ,En la Florida la mayor parte de las varie­
dades de mangos orientales producen de vez en cuan­
do una buena cosecha, pero en tres años de cada cua­
tro las cosechas son escasas Esto sucedió particular­
mente con la excelente variedad Mulgoba, una de las 
primeras que se introdujeron de la India a la Florida y 
que ya no se planta mucho debido a esta dificultad. 
Sin embargo, uno de los {u"boles de esta variedad, naci­
do de semilla, dió origen a la variedad Haden que en 
la actualidad es la princi,pal de todas las que se culti­
van en la Florida, habiéndose 8embrado también en 
otras regiones. Los árboles de la variedad Haden pro­
ducen abundantes frutas grandes y hermosas en l:011­
diciones de clima que son adversas al cultivo de la va­
riedad lVIulgoba. La fruta, debido a su tamaño y apa­
riencia, es muy apreciada en el comercio, pero Su c¡.\li­
dad deja mucho que desear pues aunque tiene poca fi­
bra es insípida. 
La variedad oriental conocida con el nombre de 
Paheri o Pairi en la Florida y que es muy semejant ' 
si no idéntica al mango de Bombay que se cultiva en 
Hope Gardens, Jamaica, es una de las mejores varie­
dades orientales que pueden cultivarse en la América 
tropical, pero también tiene el inconveniente de fruc­
tificar con irregularidad. Yo recomendaría que el man­
go Pairi se plantara únicamente en regiones que ten­
gan climas muy secos; pero hasta en esos climas no hay 
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seguridad de que produzca buenas cosechas con regu­
laridad. La fruta es de calidad excelente; uno de los 
mejores mangos que hay. 
Julie, variedad d'e mango proveniente de Martini­
ca, una de las Antillas franc esas (que probablemente 
no es el lugar de su origen pues hay buenas razones 
para sU/poner que fue traída a lVIartinica de alguna co­
lonia francesa en el Asia tropical) es una de las varie­
dades más valiosas que conozco. A decir verdad, con­
sidero que es la .mejor de todas para la América tro­
pical en general. El árbol es enano y nunca llega a la 
altura de la mayor parte de los otros mangos. La fruta, 
qu generalmen'te se da abundantemente' y con regula­
ridad, es de tamaño mediano, carece de fibras y tiene 
un gusto muy rico y agradable. Siempre me ha asom­
brado que esta variedad no se cultive más extensamente. 
No es nueva, pues se ha venido cultivando en las Anti­
llas por muchos años. 
El grupo de variedades filipinas de mangos cono­
cidos con el nombre de mangos de Manila en México y 
de mangos filipinos en Cuba, produce frutas finas de 
gusto muy distinto al de los mangos asiáticos. Desgra­
ciadamente no puede confiarse ni en la abundancia ni 
en la regularidad de su producción. Sin embargo los 
mangos pertenecen a los mejores del mundo y no deben 
pasar inadvertidos. La variedad Sandersha, cuyas fru­
tas son grandes y absolutamente exentas de fibra, es 
una de las más seguras en cuanto a producción. Las 
frutas, sin embargo, se comen cocidas principalmente 
pues su sabor no es lo suficientemente grato para po­
der comerla::; frescas. 
Podrían mencionarse muc,has otras variedades, ¡pe­
ro es dudoso que puedan cultivarse mejores varieda­
des que Julie, Haden, Pairi y alguna del grupo filipi­
no o Cambodiano. Aun tratándose de estas variedades 
a menos ,que el clima no sea adecuado y que el agricul­
tor pueda contar con una fuerte estación seca sincró­
nica con la estación de la florescencia y la fructifica­
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ción del mango, lo más probable es que la cosecha sea 
muy mala. 
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'En lo relativo al clima y al suelo sólo puede de­
cirse que el mango se da bien en casi todos los c.limas 
y suelos, pero no que produce fruta en todos dIos. Es 
indiscutible que el suelo no debe ser demasiado fértil 
pues si lo es, causa un excesivo desarrollo vegetativo 
a expensas de la producción de fruta. 
La propagación del mango por injerto de corona 
no es difícil, y en mi opinión la mayoría de los agricul­
tores tienen más éxito practicando esta clase de injer­
to en el 'mango que en el aguacate. Cuando los arboli­
tos de las almácigas tienen ,como un año se cortan a u­
na altura de 30 centímetros del suelo más o menos, y 
se les inserta una púa madura debajo de la corteza. 
Después de que se ata ,bien la púa en su lugar !:le cu­
bre con papel encerado para evitar la evaporación y 
proteger el injerto contra la lluvia. Pasadas unas tres 
o cuatro semanas puede retirarse la cubierta y la púa 
empieza a desarrollarse. La operación es sencilla, peru 
es mejor que el agricultor que vaya a practicarla la es­
tudie detenidamente en alguno de los libros que tratan 
del asunto. 
Los mangos de calidad superfina se compran a pre­
cios altos en los ,mercados de la Habana, Kingston, la 
ciudad de México, y otras ciudades de la zona tropical 
americana, y es indudable que su exportación a lm~ 
grandes urbes de la zona templada aumentará continua­
mente. Como dije anteriormente, dudo que el mango 
llegue a competir con el aguacate en el comercio, pero 
es una de las frutas tropicales que con el tiempo están 
destinadas a recibir mucha atención por parte de los 
horticu ltores. 
Las Frutas Anonáceas 
La importante familia de las anonáceas incluye 
unas cuarenta a cincuenta especies de las cuales, en mi 
opinión, cuatro son sobresalientes y dignas de recibir 
mayor atención en la horticultura. Estas cuatro espe­
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cies son: la chirimoya, Annona Cherimola, MilI., cono­
cida también con el nombre de anona en algunas par­
tes de América tropical; la guanábana o guanaba. 
Annona muricata, L.; la anona, anón o anona b'lanca, 
Annona squamosa L.; y la ilama, Annona diversifolia 
Saffol'd. Otros autores probablemente incluirían tam­
bién la Annona reticulata L.; y quizás varias otras es­
pecies en e ta lista, pero con la:; cuatro que menciono 
realmente se agotan las anonáceas que tienen mayores 
probabilidades ele éxito en la horticultura. 
La Chirimoya 
(Annona Cherimola, Mill.) 
La chirimoya, aunque poco conocida fuera de unas 
cuantas regiones privilegiadas donde se da a la per­
fección es, sin duda alguna, una de la s mejores frutas 
del mundo. Hasta una autoridad tan destacada como 
Sir Clements Markham se expresó de ella en esta for­
ma: "La piña, el mangostán y la chirimoya, elice el Dr. 
Seemanll, se consideran las mejores frutas del mundo. 
Yo las he probado en las regiones donde se dice alcan­
zan su más alto grado de perfección: la piüa en Guaya­
quil; el mangostán en el Archipiélago Indio; y la chiri ­
moya en las laderas de los Andes y si se me impusiera 
la obligación d e actuar como un segundo Paris, sin va­
cilar otorgaria la manzana a la chidmoya. Su gusto, en 
verdad, supera al de cualquier otra fruta, y Haenke tu­
vo sobrada razón en denominarla "la obra maestra de 
la naturaleza". 
Si es algo tan excelente, ¿cómo es que no se cul­
tiva más eX!tensamente? La respuesta está en las exi­
gencias climáticas de esta fruta más que en cualquier 
otra causa. Solamente alcanza la perfección cuando se 
cultiva en un clima fresco y seco. En las tierras bajas 
tropicales puede cultivarse y producir fruto pero de 
calidad inferior. 
Oh'as causas que han contribuído a que no se ge­
neralice el cultivo de la chirimoya son: que los árboles 
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procedente de semilla que se han propagado han sido 
de calidad inferior; la lentitud en utilizar medios vege­
tativos de multiplicación; y la poca atención que se ha 
dado a los requisitos culturales del árbol. De lo expues­
to se desprende que la chirimoya no es Ulla fruta que 
pueda cultivarse fácilmente con éxito, y esto es preci­
samente lo que sucede. Aún en climas apropiados como 
los de muchas regiones altas de la América tropical don­
de las condiciones son perfectas hay que dedicar consi­
derable atención tanto a la selección y propaga'Ción de 
buenas variedades como a su cultivo para obtener chi­
rimoyas como las mencionadas por Sir Clements Mark­
hamo 
¿ Qué es lo que debe hacerse para obtener los me­
jores resultados? 'En primer lugar, la región donde vaya 
a cultivarse la chirimoya debe reunir los requisitos ne­
cesarios; esto es, debe estar exenta de heladas pero 
bastante cercana de la zona donde las hay. Las tierras 
cuya altura es de 1,200 a 1,500 metros sobre el nivel 
del mar, y que quedan en la región que se extiende des­
de México hasta Perú parecen ser· lalS mejores. El cli­
ma no debe ser demasiado húmedo, y ulla larga esta­
ción seca es favorable. La clase de suelo no parece te­
ner mucha importancia. 
El otro requisito consiste en obtener buenas varie­
dades que deben escogerse de entre los innumerables 
árboles procedentes de semilla y buenos productores 
que existen por toda la región de las tierras altas de la 
América tropical. Hasta la fecha muy pocos chirimo­
yos se han propagado por métodos vegetativos o se han 
establecido como variedades distinguidas por nombres, 
o sea variedades hortícolas. Hay horticultores en Cali­
fornia que tienen unas cuantas variedades para la ven­
ta, pero dudo que sean tan buenas como las que exis­
tcn inadvertidas en la zona tropical americana. 
Ni la propagación por injertos de escudete ni el 
cultivo del chirimoyo son operaciones difíciles, pero e­
xisten problemas de polinización que todavía no se han 
elucidado completamente y que quizá~ tengan mayor 
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importancia de la que se les atribuye. El asunto puede 
presentarse brevemente como sigue: La mayor parte 
de los chirimoyos producen poca fruta. Las investiga­
ciones hechas en diversas regiones demuestran que la 
polinización se dificulta, y esto bien puede ser la causa. 
Sin embargo algunos de los árboles dan cosechas bas­
tante buenas, y es posible que la propagación a base de 
éstos dé origen a variedades altamente productivas. Es­
te asunto tiene que estudiarse má.s detenidamente anles 
de encontrar la respuesta. 
La Guanábana 
(Annona muricata L.) 
La chirimoya es esencialmente una fruta para pos­
tre, mientras que la guanábana, fruta congénere, se 
presta más para la preparación de refrescos y sorbetes. 
¿ Qué persona que haya probado la deliciosa "champo­
la de guanúbana" en algún café de la Habana podría 
contradecir la afirmación de que esta fruta merece ser 
conocida en la zona templada tanto como lo es en las 
Antillas? Creo que andando el tiempo la guanábana se 
usará en los Estados Unidos en la confección de hela­
dos y sorbetes tanto como se usa la piña en la actua­
lidad. 
El guanábano es un árbol más estrictamente tropi­
cal en sus exigencias que el chirimoyo. Es muy poco 
resistente a las heladas. y se da mejor en las tierras 
bajas tropicales. Soporta el clima húmedo mejor que 
el chirimoyo,pero como esta y otras anonáceas la pro­
ducción de sus hermosas y grandes frutas tiende a ser 
escasa. Este es otro caso en que la variedad influye mu­
cho, pues existen árboles que producen mucho más que 
la generalidad, y si estos árboles se propagaran en for­
ma vegetativa sería posible desarrollar variedades me­
joradas. Como sucede con el chirimoyo el injerto de es­
cudete no es difícil de practicarse en el guanábano, 
aunque hasta ahora se ha usado muy poco. 
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La Anona Blanca o Anón 
(Annona squamosa L.) 
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La Anona Blanca o Anón 
(Annona squamosa L.) 
La anona blanca o ann, como se le llama en Cuba, 
Puerto Rico y otros países, es originaria de las tierr as 
bajas y secas del trópico, y medra en condiciones que 
son adversas a muchos otros árboles frutales. La ano­
na no es un árbol sino un arbusto grande. Cuando el 
clima le es favorable sus frutas, aunque llenas de semi­
llas, tienen un sabor casi tan grato como el de las chi­
rimoyas. La anona es muy estimada en muchas partes 
de las Antillas, en México, en el Brasil, y en otras re­
giones de la América tropica l. Casi no ha recibido cui­
dados cultura les, aunque la propagación vegetativa de 
~os mejores ejemplares por medio de injertos de escu­
dete tienen como resultado una ¡producción más abun­
dante, y frutas de mejor calidad, que es lo que sucede 
con otras anonáceas. Debido a que la fruta es muy deli­
cada no puede esperarse a que llegue a tener impor­
tancia comercial en lo que se refiere a su exportación, 
pero en lo que se refiere al consumo doméstico dentro 
de la zona tropical sería muy provechoso mejorar la 
fruta buscando los mejores tipos de árboles y propa­
gándolos en la forma mencionada. 
La llama 
(Annona diversifolia. Safford) 
Fuera del sur de México y Guatemala la ilama que, 
como la fruta que acaba de describirse, se llama a ve­
ces anona blanca, apenas sí es conocida por ,los horti­
cultores. Es nativa de la regi6n mencionada en donde 
se la encuentra tanto silvestre como cultivada en los 
patios y huertos. Es, con toda probabilidad, la anoná­
cea más fina que puede cultivanle en las tierra:; bajas 
tropicales, y por esta raz6n no dudo que su cultivo se 
extenderá rápidamente cuando sea más fúci! obtener 
material de propagaci6n de buenas variedades. 
El árbol se asemeja mucho al chirimoyo en tama­
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ño y en hábitos, y su fruta también se Iparece a la chi­
rimoya aunque generalmente no es tan grande. La fru­
ta es de un bello 'co'lor verdoso que a menudo tiene un 
ligero tinte rosado, y su pulpa es absolutamente blan­
ca, y de pocas semillas cuando proviene de árboles per­
tenecientes a las mejores variedades. La ilama no es 
exigente en cuanto a suelos pero requiere un clima ca­
liente y se da mejor cuando está sujeta a una fuerte 
estación seca. 
Las cuatro anonáceas: la chirimoya, la guanába­
na, la anona blanca o anón y la ilama son frutas exce­
lentes, y estoy seguro que su importancia aumentará 
continuamente en la horticultura tropical. La chirimo­
ya se cultivará como fruta para postre en las tierras 
altas, secas y frescas del trÓrpico, de donde puede expe­
dirse convenientemente a las ciudades costaneras y has­
ta exportarse; la guanábana en conserva bien 'puede 
llegar a ser un artículo de exportación; y el anón y la 
ilama procedentes de árboles de calidad superior pro­
pagados en forma vegetativa, serán frutas excelentes 
para el consumo local en las tierras bajas tropicales. 
Las Frutas Sapotáceas 
,Los miembros más importantes de la familia de 
las sapokiceas son el chicozapote o níspero (Achras 
Sapota L.); el zapote o mamey colorado (Calocarpum 
mammosum Pierre); el caimito (ChrysophyIlum Cai­
nito L.) ; Y el injerto o raxtul de Guatemala (Calocar­
pum viride Pittier). 
El Chicozapote o Níspero 
(Achras fSapota L.) 
Gonzalo Hernández de Oviedo, uno de los prime­
ros europeos que estudiaron los productos hortícolas 
del Nuevo Mundo (1526) dijo que el chicozapote era 
la mejor de todas las frutas, y en tiempos más recien­
te:'> un horticultor inglés en la India escribió que "fru­
ta más sabrosa, fresca y agradable no puede encontrar­
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se en este país ni quizás en ningún otro ¡país elel mun­
do". A pesar ,de esto el chicozapote no ha recibido mu­
cha atención por parte de los fitotécnicos ni ele los hor­
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se en este país ni ql1lzas en ningllll otro ¡país elel mun­
do". A pesar de esto el chicozapote no ha recibido mu­
cha atención por parte de los fitotécnicos ni de los hor­
ticultores, y no se le cultiva en escala comercial en nin­
guna región que yo conozca, a no ser que por "escala 
comercial" se entienda el cultivo de uno que otro árbol 
en los patios que suministra fruta para los mercados 
locales. 
Cualquier persona interesada en horticultura que 
viaje por 'el trópico se sOl'prenderá de ver la gran va­
riedad de frutas de esta especie. Aunque las frutas ge­
neralmente no miden más de cinco centímetros de diá­
metro, y su fOI'ma varía de elíptica a redondeada, al­
gunos árboles producen frutas que miden hasta 10 cen­
tímetros de di,ámetro y casi no tienen semillas. En el sur 
de la Florida la experiencia ha demostrado que el chi­
cozapote puede propagarse fácilmente por medio de 
injertos de escudete lo mismo que las frutas cítricas. 
Por lo tanto no hay razón alguna para no perpetuar en 
esta forma los mejores tipos de chicozapote procedentes 
de semilla que crecen espontáneamente. 
De hecho no existen árboles frutales cuyo cultivo 
sea más sencillo que el del chicozapote. Prospera en lo:> 
suelos más estériles de los cayos de la Florida lo mismo 
que en los fértiles suelos aluviales de las vegas tropi­
cales. Tiene una resistencia asombrosa para los hura­
canes y produce fruta en abundancia. He aquí una fru­
ta tropical que merece seria consideración. 
El Zapote o Mamey Colorado 
(Ca,locarpum mammosum, Pierre) 
La fruta conocida con el nombre de zapote en Mé­
xico y de mamey colorado en Cuba, Caloearpum mam­
mosum o Lueuma mammosa es una fruta importante de 
las tierras bajas de Centro América, en donde crece 
abundantemente en estado silvestre y ofrece a los in­
dígenas de esa región un alimento agradable y nutriti ­
vo. Es historia que esta fruta mantuvo vivos a Cortés y 
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a sus conquistadores en su famosa marcha de México 
al Golfo de Honduras en 1526. 
A pesar de esto dudo que el zapote tenga mucho 
porvenir en la horticultura. Como fruta para postre 
quizás no sea tan deliciosa como cualquiera de las otrag 
frutas sapotáceas de que trata este artículo. 
El Caimito 
(Chysophillum caimito L.) 
Como el chico7.apote el caimito es bien conocido en 
las Antillas y en muchas otras partes de la América 
tropical. A ullque quizás su fruta no sea tan buena co­
mo la del chicozapote sin embargo la de las m ejores 
variedades (y aquí nos encontramos también con que 
los árboles procedentes de semilla varían muc'ho) es 
excelente. Según tengo entendido no se ha hecho uso 
de métodos de propagación vegetativa para mejorar 
esta especie, con la posible excepción de unos cuantos 
casos aislados, pues sería difícil encontrar una fruta 
tropical que P. J. Wester durante su larga estancia en 
las Islas Filipinas no hubiera procurado propagar por 
medio de injertos. 
Al igual que el chicozapote el caimito se da en una 
gran diversidad de climas y de suelos. lEs un hermoso 
árbol digno de ser cultivado aunque fuera únicamente 
como planta de adorno. 
El Injerto o Raxtul de Guatemala 
(,Oalocarpum viride, PiWer) 
Al contrario de las tres sapotáceas mencionadas 
anteriormente el injerto o raxtul de guatemala apenas 
~í se conoce fuera de la América Central en donde los 
indios lo han venido cultivando desde hac~ siglos. Según 
mi parecer la fruta es mucho mejor que el zapote y 
c~~si tan buena como el chicozapote. Pue'sto que es ta'1l 
poco conocido de los horticultores en general, dedicare­
mos unas cuantas líneas a una descripción breve del 

árbol y su fruta.. 

,En hábitos y apariencia general el árbol se aseme­
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dedicare­
mos una cuantas líneas a una descripci6n breve del 
árbol y su fruta, 
:En hábitos y apariencia general el árbol se aseme­
ja mucho al zapote, del cual puede distinguirse, sin em­
bargo, por sus hojas más pequeñas, vellosas, y blancas 
en el envés, y por sus frutas relativamente pequeñas, 
verdes y de cáscara delgada. ¡Estas son más o menos 
de forma elíptica, tienen un color verde amarillento 
que dió ol'igen a su nombre indio "raxtul" que quiere 
decir za¡pote verde, pulpa jugosa de color rojo pardus­
co pálido, y sabor parecido al del zapote pero mucho 
más delicadb. 
,El árbol produce buenas coseohas pero tiene la des· 
ventaja de que no da fruta sino hasta des pués de ocho 
o diez años de haber sido sembrado. 
El Níspero del Japón 
(Eriobotrya japonica, LindL) 
El Níspero del Japón no es estrictamente tropical; 
es más exacto denominarlo subtropical, pues en la zo­
na tórrida sólo pueden obtenerse bllenas cosechas cul­
tivándolo a alturas considerables donde el clima es mils 
fresco que el que existe al nivel del mar. Desde Méxi­
co hasta el norte de la América del Sur se da mejor en 
los valles de las montañas y en las mesetas y altipla­
nicies a alturas de 900 a 2.000 metros obre el nivel 
del mal'. En regiones que distan más del ecuador como 
California y Chile prospera al nivel del mal'. 
Aunque ya es una fruta bastante común en mu­
chos lugares de la América tropical, el Iiíspero del Ja­
pón todavía ni comienza a realizar sus mejores posibi­
lidades en e~ta parte del mundo, debido a que casi nun­
ca se encuentran variedades mejoradas que se hayan 
propagado por injerto. No es exageración decir que la s 
f!'Utas de las variedades que se cultivan en el Japón y 
en California, donde se ha hecho mucho para mejorar 
esta especie, son el doble de grandes de las que se ven 
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en los mercados de la Amél'ica tropical, las cUIdes pro­
vienen de variedades comunes. 
El Níspero del Japón requiere condiciones climá­
ticas especiales para alcanzar su más alto grado de 
perfección. El clima que más le conviene es el fresco y 
más bien húmedo. No es exigente en cuanto a suelos. 
-Es extremadamente sencillo propagar este árbol por 
medio de injertos de escudete. Es más fácil practicar 
esta clase de injerto en el níspero que en el rosal. Por 
lo tanto no existe razón alguna para que no se disemi­
nen por toda la América tropical las variedades supe­
riores de este árbol. 
El níspero del Japón tiene una atracción especial 
para los turistas norteamericanos en las regiones tropi­
cales debido a que les recuerda el sabor y caracterís­
ticas de las frutas de su país. En realidad está relacio­
nado de cerca con la manzana y la pera y su sabor se 
asemeja notablemente al de la cereza. Aquellas personas 
cuyos paladares están acostumbrados a las frutas agri­
dulces de la zona templada y que a menudo ponen ob­
jeciones a las frutas tropicales tachándolas de ser de­
masiado dulces o ricas no pueden poner reparos al nís­
'pero del Japón en este respecto. 
El Caqui 
(Diospyros Kaki L. F.) 
Otra fruta que pertenece a la misma categoría del 
níspero del Japón, es decir, que es de origen semitropi­
cal pero que puede cultivarse satisfactoriamente en mu­
chas partes de la América tropical es el caqui japonés 
conocido en los Estados Unidos con el nombre de "Ja­
panese Persimmon" y cultivado en la actualidad comer­
cialmente en California y la Florida. 
Los japoneses, que cultivan más de 800 variedades 
de caquis, con:ideran su fruta como una de las mejores. 
Lm; chinos también la aprecian mucho y dedican gran­
des extensiones al cultivo del caqui. En años recientes 
varios planteles de propagación de California y la Flo­
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rida han suministrado a ciel1;os h ·j ií'ull 
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y dedican gran­
años recientes 
'omia y la Flo­
rida han suministrado a ciertos horticultores de la A­
mérica tropical bastantes árboles de esta especie, y los 
resultados que se han tenido en las plantaciones expe­
rimentales han estimulado en muchos casos el interés 
en la producción de esta fruta tan buena. En Centro 
América he visto caquis que crecen y fructifican satis­
factoriamente en terrenos al nivel del mar y en terre­
nos hasta de 1.500 metros o más de altura. En algunos 
lugares parece que no prosperan pero esto puede ser 
debido, por lo menos en parte, al uso de variedades que 
no se adaptan a ellos. En la Estación Experimental de 
Lancetilla, situada cerca de Tela, Honduras, la varie­
dad Fuyu, que es una de las mejores que se conocen, es 
la que ha dado los mejores resultados. Otras dos varie­
dades comercia,les generalizadas en los Estados Unidos: 
la Hachiya y la Tane-Nahi, también han tenido éxito 
en muchos lugares de la América Central. 
,El caqui no es exigente en lo que se refiere a sue­
los, y su propagación se lleva a cabo mediante diver­
sas clases de injertos, pero es preciso usar como patro­
nes árboles pertenecientes a la misma especie. En 108 
Estados Unidos los dueños de almácigas a veces em­
plean arbolitos de Diospyros virginiana como patrones, 
y el l'esultado es que los árboles no se adaptan bien a 
las condiciones de la América tropical, pues esta espe­
cie es nativa de la zona templada y no medra en el tró­
pico. Debe advertirse que muchas veces la producción 
de los caquis es escasa debido a dificultades de polini­
zación, pues en este respecto la espe,cie es algo excén­
trica. Si los árboles crecen vigorosamente y no produ­
cen fruta a los cuatro o cinco años hay que averiguar 
la causa, pero la manera más sencilla de evitar dificul­
tades es plantar variedades conocidas por la regulari­
dad de su producción. La Tane-Nashi es una de las me­
jores en este respecto, pero la Fuyu también ha dado 
buenos resultados en la América tropical. 
Tomando todo en consideración, estimo que el ca­
qui es una de las frutas que todavía no se conocen bien 
en la América tropical y que tienen grandes probabili­
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dades de é. ito en el futuro. Su calidad es tan excelen­
te, su cultivo tan fácil cuando las condiciones climáti ­
cas le son favorables, y su fruta tan resistente al ti'ans­
porte comercial que es casi imposible que no tenga muy 
buena acogida dondequiera que se ofrezca y muestre 
su valor. 
Las Frutas Mirtáceas 
La familia de las mirtáceas es muy grande e inclu­
ye, ademús de muchas plantas ¡¡¡preciadas por sus fru­
tas, especies tan conocidas CQmo el clavo, la canela, y 
la nuez moscada. Los eucaliptos también pertenecen a 
esta familia, lo mismo que numerosos arbustos y árbo­
les de 'adorno cuyo cultivo es bien conocido. En este 
trabajo trataré brevemente sólo de las especies fru­
tales más valiosas, todas las cuales, vale notarse, son 
originarias de regiones tropicales y semitropicales. 
La Guayaba 
(Psidium Guajava L.) 
'El guayabo es el más conocido y cultivado de to­
dos los árboles mirtáceos frutales, Aunque útil en di­
versas formas, su fruta, la guayaba, se usa principal­
mente para hacer conservas y otros manjares. Para el 
horticultor el guayabo es admirable por ser UIlO de los 
árboles frutales tro1picales menos exigentes en cuanto a 
cultivo, siendo así que se da y fructifica en condiciones 
muy desfavorables. Debido a esto y a que se prop.aga. 
muy rápidamente por medio de sus semillas, hasta ha 
llegado a convertirse en una plaga en ciertas regiones. 
La fruta tiene importancia comercial en muchos países, 
y el cultivo del guayabo tiene grandes probabilidades de 
extenderse aún más que en la actualidad, pues la jalea 
de guayaba es la jalea por excelencia entre las de su cla­
se, y no hay duda que su demanda aumentará constan­
temente en los países de la zona templada. 
Existen mue-has variedades de P. Guajava que se 
diferencian principalmente en la forma y el color de 
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sus frutas . Algunas son mejores que otras para ha el' 
jalea. Aunque no es difícil propagar las mejores vnri ­
dades por medio de injertos de escudete y de placa o 
parche, se ha hecho muy poco para mejorar la fruta 
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dades de éxito en el futuro. Su calidad es tan excelen­
te, su cultivo tan fácil cuando las condiciones climáti­
cas le son favorables, y su fruta tan resistente al ti·ans­
porte comercial que es casi imposible que no .tenga muy 
buena acogida dondequiera que se ofrezca y muestre 
su valor. 
Las Frutas Mirtáceas 
La famili~ ,J 
ye, ~/l-
y grande e inclu­
das por sus fru­
vo, la canela, y 
pertenecen a 
y árbo­
ocido. En este 
son 
sus frutas. Algunas son mejores qu otras p ra hacer 
jalea. Aunque no es difícil propagar las mejores varie­
dades por medio de injertos de escudete y de placa o 
parche, se ha hecho muy poco para mejor,ar la frula 
propagando las plantas pO.r medio de injertos. 
Una segunda especie de guayabo conocida con el 
nombre científico de Psidium cattleianum, Sahine es o­
riunda del Brasil, y al contrario de la primera es más 
bien semitropical que tropical en sus exigencias cliuu1­
tic as, por lo cual se le cultiva principalmente en regio­
nes que son demasiado frías para la primera. Aunque 
relativamente su fruta no es tan buena para hacer ja­
lea, esta especie s ha generalizado en California don­
de se cultiva muy a menudo en los huertos. 
La Pitanga 
(Eugenia uniflora L.) 
Otro miembro de la familia de las mirtáceas que 
todavía no se cultiva tan extensamente como 10 mere­
'cen sus cualidades excepcionale' es la pitanga del Brasil. 
Esta planta es un arbusto grande que tiene hojas pe­
queñas y hermosas, bonitas flores blancas, y frutos del 
tamaño de una cereZll grande, por lo cual en los paí­
ses de habla inglesa se le llama a menudo cereza de Su­
rinam o cereza del Brasil. Se cultiva fácilmente en casi 
todas las regiones tropicales y semitl'opicales, pues se 
adapta muy bien al clima y su lo de ambas zonas. Las 
frutas se usan principalmente para hacer jalea y para 
preparar ·deliciosos hela,dos. Se propaga casi invariable­
mente por semilla y este método es enteramente satis­
factorio, siendo así que no existen variedades superio­
res que deban perpetuarse por medio de propagación 
vegetativa. 
La Grumixama 
(Eugenia Dombeyi, Skeels) 
'La grumixama o grumichama, también originaria 
del Brasil, en muchos respectos es una fruta aún más 
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l'eas que miden 25 milímetros d'e diámetro y contienen 
una pulpa blanca y de una a eu' tro ¡uomill .. ­ 10>­
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drar. Probablem ' 
atractiva y valiosa que la pitanga, aunque' es poco co­
nocida fuera del país de su origen a excepción de Ha­
waii en donde aparentemente se introdujo hace muchos 
a I''í os. Se da bien en las ,costas tropicales, como por ejem­
l l lo e'n Tela, Hondurws, y tambi,én prospera en la'S condi­
ciones semitropicales ,del sur de la Florida. Por lo tan­
to, es una planta que se adapta a diversas condiciones 
ele clima y suelo. 
Hay pocos arbustos o árboles pequeños de ador­
no tan vistosos como la grumiohama, con su forma erec­
ta de columna, su lustroso follaje verde oscuro y su pro­
fm;ión de florecitas blancas, reemplazadas a su debido 
tiempo por abundantes frutos que en su apariencia y 
carácter se asemejan muchísimo a las cerezas del nor­
te. Al igual que la pitanga su propagación por medio 
de semilla es enteramente satisfactoria, pues no existen 
todavía, variedades bien marcadas. La planta crece 
lentamente pero es bonita en cualquier estado de su 
desarroll o, y puede recomendarse altamente, sin reser­
va alguna, como uno de los árboles frutales tropicales 
que merecen un cultivo más ext'enso. 
La Jaboticaba 
(lVIyrciaria spp.) 
Otra fruta firtácea brasileña que también tiene va­
lor considerable aunque es muy poco conocida fuera del 
país de su origen es la jaboticaba. El nombre jabotica­
ba incluye los árboles y frutas de varias especies de 
Myrciaria muy relacionadas pero que todavía no son 
bien conocidas en la botánica. En el sur y el centro del 
Brasil la jaboticaba es muy apreciada. Su hábito de 
fructificación que consiste en que las frutas nacen en 
el tronco y en las ramas principales del árbol, junto 
con I·a sorprendente belleza de su copa simétrica y som­
brosa de follaje ve'rde claro hacen que sea un árbol 
singularmente vistoso. Cuando se cultiva en suelos férti­
les llega a una altura de 10 a 12 metros. Después de las 
florecitas blancas vienen I'as frutas redondas y purpú­
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atractiva y valiosa que la pitanga, aunque es poco co­
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reas que miden 25 milímetros de diámetro y contienen 
una pulpa blanca y de una a cuatro semillas. En gusto 
y características generales las frutas se asemejan mu­
cho a las uvas. 
tEI inconveniente principal de la jaboticabaes la 
lentitud con que crece. En la Estación Experimental de 
Lancetilla, Honduras, en donde introdujimos esta espe­
cie el año de 192'5, tardó casi diez años en producir 
fruta. Es de presumirse que en tierras más altas su cre­
cimiento sería aún más lento. Sin embargo, la '¡:llanta 
es atractiva en cualquier estado de su desarrollo, y no 
hay duda que debería cultivarse mits extensamente. Ge­
neralmente se propaga por medio de semillas las cua­
les no conservan su viabilidad por mucho tiempo, razón 
por la cual es difícil transportarlas de una parte a otra 
del trópico. 
La Feijoa 
(Feijoa Sellowiana, Berg) 
Hará unos veinticinco años despertó mucho interés 
en California la feijoa o guayaba-piña que es un tipo 
subtropical de) guayabo que crece en el sur del Brasil 
yen las regiones adyacentes del Uruguay y Paraguay. 
Cuando se le cultiva en condiciones climáticas favora­
bles este hermoso arbusto produce frutas del tamaño 
de un huevo de gallina, las cuales combinan el sabor 
de la piña con el de la guayaba además de tener la 
ventaja de que sus semillas son tan pequeñas que casi 
ni se notan cuando se come la fruta, lo cual no sucede 
de ningün modo con la guayaba común. 
Como resultado de la atención que recibió en Cali­
fornia, donde las revistas de horticultura publicaron 
numerosos artículos referentes a su cultivo, las feijoas 
se plantaron experimentalmente en diversos lugares del 
trópico americano, tpero por lo que he podido observar 
estos experimentos han tenido poco éxito. La feijoa a­
parentemente necesita un clima fresco y seco para me­
drar. Probablemente podría cultivarse satisfactoriamen­
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te en muchas tierras altas tropicales de América pero 
en las regiones 'costaneras apenas sí fructifica y su cul­
tivo es poco provechoso. 
Algunos hor,ticultores de California tienen varie­
dades mejoradas propagadas por medio de injertos, 
aunque la propagación se hace más frecuentemente por 
m edio de semilla. Como fruta comercial la f eijoa no ha 
realizado las esperanzas de los horticultores califor­
nianos que la pusieron en el mercado, pero es indiscu­
tible que como arbusto es hermoso y deseable en los 
huertos de las casas de t odas aquella s regiones donde 
la condiciones climáticas favorezcan su cultivo. 
El Lichí y el Rambután 
El Lichí y el Rambután son dos frutas asiáticas 
que apenas sí se conocen todavía en la América tropi­
cal. Yo predigo que ambas y especialmente el lichí ten­
drún considerable importancia en el porvenir. 
Durante su destierro en Cantón el poeta chino Su 
Tung-po dijo que el lichí podrí,u hacer que uno se con­
formara con el destierro eterno, y Chang Chow-ling, 
ilustre hombre de Estado del siglo ocho escribió una 
poesía al lichí alabándolo como la más deliciosa de to­
das las frutas. Los críticos chinos de la actualidad son 
absolutamente de la mi. ma opinión. Ni la naranja ni el 
melocotón, dos de las frutas más deliciosas del sur de 
China se consideran iguales al lichí en calidad. 
El Lichí 
(Litchi chinensis. Sonn.) 
,El lichí no es una de esas frutas raras y delicadas 
que sólo pueden comer unos cuantos privilegiados; en el 
~Ul' de Asia, en donde !'le le ha venido cultivando por dos 
mil añm; cuando menos, crece extensamente, y millo­
nes de personas lo conocen bien. Que todavía no se le 
conozca extensamente en la América tropical es uno de 
los grandes ¡misterios de la horticultura que quizás se 
explique por el hecho de que como es difícil transpor­
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tar las semillas no se ha introducido en las regiones 
trqpicales occidentales .tan fácilmente como otras fru­
tas asiáticas, v. g. la naranja. 
Aunque no fuera sino por su hermosa apariencia 
el lichí merece tener un lugar en los patios tropicales y 
semitropicales. Su hermosa copa de follaje verde claro 
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tar las semillas no se ha introducido en las regiones 
trqpicales occidentales <tan fácilmente como otras fru­
tas asiáticas, v. g. la naranja . 
Aunque no fuera sino por su hermosa apariencia 
el Iichí merece tener un lugar en los patios tropicales y 
semitropicales. Su hermosa copa de follaje verde el, ro, 
denso y sombroso es especialmente atractiva cuando 
tiene las hojas entremezcladas con racimos de frutas 
de color de vino rojo. Estas frutas son de forma oval o 
esférica, miden como 4 centímetros de largo y tienen 
una cáscara delgada y quebradiza que encierra la pul­
pa blanca y traslúcida y una sola semilla dura. Las fru­
tas de algunas de las variedades mejoradas de Iichís 
del sur de la China, que son el resu'ltado de siglos ele 
cultivo, tienen la semilla tan pequeña que apenas sí se 
nota. Es difícil describir el gusto del lichí, pero quizás 
sea acertado decir que se asemeja al de las uvas mos­
catel finas. 
El árbol prospera en el trópico en lugares bajos o 
no muy altos, 'pero para obtener rendimientos satisfac­
torios es preciso retardar algo s u crecimiento. lEn el sur 
de la China la larga estación fresca parece ,producir el 
efecto deseado. Los experimentos que se han estado ha­
ciendo por diez años en Honduras demuestran qu e la 
producción es abundante una vez que los árboles llegan 
a la edad necesaria, que es de seis a ocho años, siempre 
que se cultiven en regiones que tengan una estación se­
ca bien marcada. !En este respecto el lichí se asemeja 
a l mango asiático de que se trató anteriormente. 
Debido al requisito mencionado el lichí no tiene 
probabilidades de cultivarse con éxito en las regiones 
tropicales húmedas, pero existen muchas regiones en la 
América .tropical donde podría y debería cultivarse. 
Todavía no tenemos información adecuada respecto a su 
cultivo en las tierras altas tropicales de América, pero 
varios árboles plantados en Guatemala hace unos die¿ 
años a alturas que fluctúan entre 1.200 y 1.500 metros 
han demostrado que podría lJrosperar muy bien en las 
condiciones que existen en esas regiones, aunque natu­
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ralmente su crecimiento sería más lento que en las re­
g'iones costaneras. 
En lo que se refiere a suelos el líchí no parece ser 
exigente en lo más mínimo. Yo lo he visto prosperar en 
los suelos calizos de Cuba y en los suelos ácidos de Hon­
duras, Su propagación por medio de semilla s no presen­
ta dificultades, excepto las ya mencionadas de transpor­
tar las semillas a largas distancias, pero para perpe­
tuar las variedades finas que s.e han desarrollado en la 
China es necesario usar métodos vegetativos de repro­
ducción. El método más sencillo en las regiones húmedas 
'parece ser el acodo, que consiste en cortarle un anillo 
de corteza a una rama bien formada que tenga como 
15 milímetros de diámeh'o, hecho lo cual se cubre la 
faja desnuda con una bola de tierra y musgos que se 
sujeta con un cordel. Esta bola se conserva húmeda por 
seis meses al cabo de los cuales se habrán formado raí­
ces en ella, y entonces se corta la rama y se planta en 
el huerto. En Honduras hemos observado que no es ne­
cesario humedecer estos acodos si la operación se efec­
túa a principios de la estación lluviosa. 
El Rambután 
(Nephelium lappaceum L.) 
Las frutas del rambután se asemejan a las del lí­
chí en caracteres generales pero no tienen un sabor tan 
grato. El árbul se diferencia mucho en cuanto a requi­
sitos climáticos y produce fruto abundante en las tie­
ITas bajas y húmedas del trópico donde los lichís no 
pueden prosperar. También se diferencia en que fruc­
tifica antes que el lichí, a veces cuando sólo tiene tres 
años, aunque se propague por semilla. La propagación 
puede llevarse a cabo ya sea en esta forma o por aco­
do como la propagación del lichí. 
Los experimentos que se han llevado a cabo en la 
Estación Experimental de Lancetilla, Honduras, indican 
que el rambután llegará a ser una valiosa adquisición 
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qué sumar a la lista de las mejores frutas que pueden 
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qué sumar a la lista de las mejores frutas que pueden 
cultivarse en la América tropical. 
El Mangostán 
(Garcinia Mangostünu L.) 
Desde el tiempo en que los primeros exploradores 
regresaron a ¡Europa contando cuentos mils o meno:! 
fabulosos de las maravillas del Oriente, el mangostán 
se ha conocido con el nombre de "Reina de las Fru­
tas". Merézcase o no este título, la combinación de 
su bello colorido y sabor delicado hacen que sea, sin 
duda alguna, la fruta más fina del tr6pico asiático, y 
hasta lo::> europeos y norteamericanos, acostumbrado::; :l 
los duraznos, pérsicos y peras de gusto excelente la con­
sideran perfecta, aunque tachen otras frutas tropicales 
de insípidas y nauseabundas. 
Es sorprendente por lo tanto que este producto ex­
cepcional de la zona tórrida no sea m,ás conocido en el 
trópico americano. Probablemente la explicación se en­
cuentre en estos dos hechos: primero, la dificultad de 
transportar las semillas, cuya viabilidad es de muy cor­
ta duración, y segundo las exigencias culturales de este 
úrbol, aunque a este respecto debe advertirse que ,por 
muchos años se exageraron tales exigencias y que no 
ha sido sino hasta el último cuarto de siglo en que los nu­
merosos experimentos realizados en la América Central 
han demostrado la relativa facilidad de cultivar el man­
gostán en las condiciones que existen en esta parte del 
mundo. Una vez que las plantas han pasado el primer 
año y se encuentran bien establecidas, generalmente se 
tiene muy poca dificultad en cultivarla:.;. 
El mangostán es un hermoso árbol que alcanza una 
altura como de 9 metros. La fruta es aproximadamen­
te del tamaño de una naranja mandarina, redonda y al­
go aplanada por los extremos, y tiene una cáscara sua­
ve, gruesa y de color púrpurii rojizo. El corte circular 
de esta cáscara con algún cuchillo bien afilado mues­
tra cinco, seis o siete secciones separadas de carne blan­
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.ca en un brillante receptáculo rosado. Esta carne, sua­
ve y jugosa tiene el sabor más grato que pueda imagi­
narse. Aunque es difícil describir el sabor quizás podda 
compararse con el de una ciruela muy fina. 
Hace muchos años el mangostán se introdujo en los 
jardines botánicos de las Antillas inglesas de donde se 
ha ido propagando gradualmente por algunas otras re­
giones. Pero alparte del millar de árboles más o menos 
que en años recientes se han propagado en la Estación 
Experimental de Lancetilla, Honduras, un número me­
nor que se ha plantado en la Zona del Canal de Pana­
má, y una cantidad aún menor que se ha plantado en 
Jamaica, Dominica, Trinidad y Ecuador, dudo que ha­
ya dos docenas de árboles productivos en todo el He­
misferio Occidental. Cierto es que el cultivo del man­
gostán es capaz de a1gotar la paciencia pues los árbo­
les crecen muy lentamente, siendo raro que fructifiquen 
antes de los ocho y a veces hasta los diez años, y des­
pués de esto es casi seguro que sólo darán buenas cose­
chas en una que otra estación favorable. 
lEs muy improbable que el mangostán llegue a ser 
una de las frutas comerciales más importantes del tró­
pico americano; pero para el verdadero conocedor, el 
horticultor que quiere cultivar lo mejor no hay nada 
que pueda sustituírlo. Si -el horticultor vive en un clima 
que se presta para el cultivo del mangostán, cuyo re­
quisito principal en cuanto a clima es aparentemente el 
calor, :puesto que se le ha cultivado satisfactoriamente 
en tierras situadas casi al nivel del mar en la América 
Lrapical, tanto en regiones húmedas como secas, con to­
da seguridad querrá tenerlo en su huerto. 
El mangostán se ha propagado casi invariablemen­
te por semilla, pues es una planta que no tiene varie­
dades bien marcadas a pesar de que se le ha cultiva­
do desde hace siglos en el trópico asiático. Se han lle­
vado a cabo numerosos experimentos, principalmente en 
la Secretaría de Agricultura de los Estados Unidos, con 
el objeto de determinar la posibilidad de robustecer el 
,árbol y de apresurar su producción por medio de injer­
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tos en patrones distintos, pero hasta la fecha los resul­
tados no han sido muy prometedores. 
El Durián 
(Durio zibethinus, Murr.) 
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tos en patrones distintos, pero hasta la fecha los resul­
tados no han sido muy prometedores. 
El Durián 
(Durio zibethinus, Murr.) 
I 
,El duriún, fruta ,célebre de la Malasia, apenas sí 
se conoce en la región intertropical americana, y no es­
toy seguro de que llegue a popularizarse en esta región 
debido a su carácter extraordinario. Juzgando por la 
experiencia que hemos tenido con el duriún en Hondu­
ras no es probable que se vea favorecido por la mayo­
ría de los habitantes del trópico americano y, sin em­
bargo, Alfred Hussell vVallace, autoridad tan destacH­
da en la materia, que conoció esta fruta en Borneo, lu­
gar de su origen, se expresó de ella como sigue: 
"Quizás no sería acertado decir que el duriún es 
la mejor de todas las frutas porque no puede ocupar el 
lugar de las frutas acídulas y jugosas como la naranja, 
la uva, el mango y el mangostán, cuyas propiedades re­
frigerantes son tan saludables como gratas, pero si yo 
tuviese que escoger solamente dos frutas como repre­
sentantes de la perfección de ambas clases, sin duda 
alguna que escogería el durián y la naranja como rey 
y l'einade las frutas". 
La dificultad del durián como fruta consiste en que 
cuando madura tiene un olor muy fuerte que la mayo­
ría de la ge'nte encuentra desagradable. Generalmente 
,la fruta es algo más grande que el coco al cual se ase­
meja. La cáscara exterior es gruesa y dura, cubierta 
por fuera de protuberancias pequeñas 'y puntiagudas. 
En el interior se hallan cuatro secciones como de "raso 
blanco", según lo expresa Mr. Wallace, "y cada una 
llena de pu]¡pa color crema en la cual se encuentran dos 
o tres semillas como del tamaño de una castaña. Para 
dar la mejor idea general su gusto podría compararse 
al de un flan muy rico de consistencia de mantequilla 
confeccionado con muchas almendras, pero mezclado 
con este sabor se perciben otras que hacen pensar en el 
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queso de crema, la salsa de cebollas, el Jerez pardo y 
otras cosas absurdas que no van juntas". 
,En la Estación Experimental de Lancetilla, Hon­
duras, ten emos una pequeña arboleda de durianes que 
se planta¡'on en 1926 y fructificaron a los ocho años de 
edad. Su estado demuestra que esta especie estú bien 
adaptada a las ti erras bajas y húmedas del trópico a­
mericano, pero dudo que prospere a alturas de más de 
600 Ó 900 metros sobre el nivel del mar. Su cultivo no 
ofrece ningunas dificultades, y Sll propaga ción puede 
haCerse f áci!lmente por semilla. 
El Zapote Negro 
(Diospyros ebenaster, Retz.) 
Al hablar de frutas que, como el duriún, combinan 
propiedades mu y agradables, con otras sumamente des­
agl'adables, parece a propósito mencionar el zapote ne­
gro del sur de México que es una fruta poco cultivada 
fuera del lugar de su origen pero que realmente tiene 
mérito a p'esar de ,la a parie,ncia des agradable de su car­
ne que es negra. 
El zapote negro tiene un parentesco muy cercano 
con el caqui de qu e 'ya se habló en este artículo. El ár­
bol, que es pequeño y hermoso, vive en las tierras ba­
j as tropicales, pero me imagino que alcanzaría el máxi­
mo de su productividad en un clima r elativamente se­
co. En México se cultiva a veces en la tierra templada 
h asta los 1.500 metros de altura, y se le ha cultivado 
con cierto éxito hast a en el clima relativamente fresco 
del sur de la Florida. 
Esta fruta se parece mucho al caqui exteriormente. 
A veces mide hasta 15 cenUmetros de diámetro, y tie­
ne un color verde claro hasta cuando ya ha madurado. 
La piel delgada encierra varias semillas rodeadas de 
una carne negruzca que no gusta al que la ve por pri­
mera vez pero que sin embargo tiene un sabor muy a­
gradable . 
,Esta fruta varía mucho en tamaño y calidad, pero 
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ind'udablemente podrían propa garse las varierl a.flcs Sll­
periores por medio de injertos de escud ete o de otra 
clase. Aunque parece dudoso que el zapote negro llerYue 
a adquirir importancia en los mercados extranjeros"':511 
calidad justifica un cultivo más extenso del que reci­
be en la actualidad, especialmente si se producen las 
mejores variedades h a '""tI" _ --,lJ 1 
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calidad justifica un cultivo más extenso del que reci­
be en la actualidad, especialmente si se producen las 
mejores variedades haciendo uso de la se!eccción y la 
propagación vegetativa. 
El Zapote Blanco 
(Casimiroa edulis, La ,Llave) 
En las Herras altas d e México y Centro América 
donde sin duda se originó, el zapote blanco es uno de 
los árboles frutales que se cultivan comúnmente pero 
fuera de esas regiones no es bien conocido aunque en 
años recientes ha despertado cierta atención en Cali­
fornia y la Florida. 
lEn su región nativa se le encuentra con más fre­
cuencia a alturas que fluctúan entre 600 y 900 metros 
sobre el nivel del mar, pero a veces se le ve en Guate­
mala hasta en tierras que quedan a 2.800 metros sobre 
el nivel del mar. Resiste las heladas ligeras, pero, por 
otra. :parte, no prospera en r egiones cálidas sujetas a 
llUVIas fuertes. En las regiones intertropicales es indis­
cutiblemente un árbol de las tierras altas, frescas y se­
cas. 
Las frutas, que son de un color amarillo verdoso, 
a n:enudo son tan grandes como las naranjas y tienen 
caSl la misma forma; su piel membranosa contiene de 
una a cinco semillas grandes y elípticas rodeada::; de 
una carne amarillenta, suave y muy dulce. Los aztecas 
atribuían a esta fruta facultades soporíferas. 
La selección de ejemplares superiores en Califor­
nia y la Florida han tenido como resultado qu se hayan 
establecido dos o tres variedades distintas, de las dua­
les los horticultores ofrecen para la venta, árboles in­
jertados. En México y Centro América la propagación 
se hace generalmente por medio de semiHas, pero mu­
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chos de los árboles procedentes de semilla producen 
fruta de calidad muy inferior. 
Aunque quizás no llegue a alcanzar gran importan­
cia comercial, el zapote blanco es una fruta que tie­
ne suficiente mérito para justificar un cultivo más ex­
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